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INTRODUCCIÓN

El encuentro Aguante la vida, realizado el 30 de noviembre y el 1 de diciembre de 

2013 en Santiago, en la comuna de La Cisterna, reunió alrededor de 50 comunida-

des en proceso de defensa de sus derechos socioambientales, desde la región de 

Atacama al sur, hasta Coyhaique. 

El objetivo central de este espacio, consistía en fortalecer los lazos entre las comunida-

des, promover el intercambio de experiencia para ir creando conocimiento desde las vi-

vencias, y avanzar en la construcción de un lenguaje común que afine el diagnóstico de 

nuestras problemáticas, pero que dé cuenta además de nuestras propuestas. 

Por ello, y muy en la línea del Encuentro del mismo nombre realizado por OLCA en el 

año 2012, se procuró diseñar e implementar metodologías lúdicas, que pusieran en jue-

go diversas formas de aproximarse a los temas, desde esfuerzos conceptuales mediante 

ponencias, hasta dinámicas corporales, pasando por juegos de tarjetas y espacios colec-

tivos de creación. 

A modo de síntesis de esta nutritiva experiencia colectiva, hemos desarrollo esta breve 

memoria, que busca ante todo seguir generando espacios de conversación, provocar dis-

cusiones, invitar a mirar desde otros lugares nuestras experiencias, y con ello, fortalecer 

el ideario que hermana a las diversas comunidades que defendiendo el agua y la vida 

en nuestro país han arribado a cuestionar la matriz primario exportadora que sostiene 

nuestra economía, y a dilucidar con ello las razones de fondo que promueven el extracti-

vismo contra la voluntad ciudadana. 

Socializamos en la oportunidad un cuadernillo sobre extractivismo que adjuntamos 

también a esta memoria.



Extractivismo y
fortalecimiento territorial



El día sábado comenzamos con la construcción de un mapa de conflictos am-

bientales a partir de la presentación de los diversos territorios representados. 

En no más de tres minutos, las y los participantes dieron a conocer las prin-

cipales amenazas que pesan sobre sus formas de vida, los modos de confrontarlas 

y los argumentos que sostienen sus luchas. Los conflictos se ubicaban luego en un 

mapa del país, lo que permitía, lejos de la noción de que “mí conflicto es una expe-

riencia aislada”, comprender que la vulneración de derechos en ámbitos socioam-

bientales se generaba en todo el territorio nacional y en múltiples lugares, abriendo 

a la idea de que no eran situaciones fortuitas las que nos amenazaban, sino que 

obedecían a un proyecto país, a una voluntad política de optar por un modelo de 

desarrollo que sacrifica nuestros ecosistemas en beneficio de grupos económicos 

que habitan fuera de ellos. 

Esta noción, se profundizó posteriormente con la ponencia de Lucio Cuenca, direc-

tor de OLCA, “El extractivismo: un problema a la vista”, que entregó cifras y dibujó 

algunos de los mecanismos que hacen de este “modelo de desarrollo” una condena 

a muerte para Chile y América Latina. Luego de los cerca de 30 minutos de exposi-

ción se abrió un espacio de conversación plenaria en el que se acotaron conceptos, 

de discutió sobre las alianzas, sobre la importancia de visibilizar las alternativas que 

habitan en nuestros territorios, y sobre lo imprescindible de la articulación en las 

condiciones de asimetría profundizadas y preexistentes. 



Después del almuerzo nos vimos convocados y convocadas al espacio “la alternativa como vivencia” que desde 

diversos juegos corporales fue conectándonos de otras formas, posicionando los afectos, evidenciando las rigi-

deces, los miedos, vivenciando la alegría, la fluidez, la simpleza, en fin, mostrando los beneficios vivos de lengua-

jes a veces no muy cercanos a nuestras experiencias de lucha, como la biodanza, que fue el método empleado 

para esta hora de trabajo corporal colectivo. 

Posteriormente nos dividimos en 8 grupos, con la invitación de mirar, re mirar y mostrar a otros, el hacer de 

nuestras organizaciones frente al extractivismo. Para ello, se repartió una planilla por asistente que debía ser 

completada antes de constituirse los grupos según los números que tenían las credenciales de identificación 

entregadas al momento de la inscripción de cada participante del Encuentro (el sábado en la mañana).



Al interior de los grupos, cada miembro se presentó a los demás leyendo su planilla y luego se problematizó en 

torno a qué de lo que manifestamos hacer en la planilla, es lo que más contribuye al fortalecimiento comuni-

tario y por qué, seleccionando solo un ámbito. Posteriormente invitamos a la pregunta ¿qué es lo que menos 

contribuye al fortalecimiento comunitario y por qué?, seleccionando también solo un ámbito. Estas reflexiones 

se anotaron en tarjetas que se transformarán a lo largo de este 2014 en insumos para un juego que será luego 

devuelto a los territorios. 

Luego, se solicitó a los grupos que anotaran en un papelógrafo los 5 factores que, a la luz de las reflexiones, reco-

miendan cuidar para fortalecer el trabajo territorial frente al extractivismo.

A nivel global hubo bastante similitud tanto en las acciones emprendidas en cada una de las áreas, como en la 

importancia de éstas para los procesos propios de cada organización y/o conflicto. 



En el caso de las acciones legales/administrativas, se reconocían 

diferencias sobre todo en relación a los momentos que vivía cada conflicto y 

las acciones que correspondía o no llevar a cabo, pero se entendía que eran 

útiles en el marco de una estrategia mayor de gestión de los conflictos, para 

presionar a las autoridades y eventualmente ingresar al tapete mediático. En 

el ámbito de las movilizaciones, prácticamente por unanimidad apare-

cía el tema de las marchas y el uso de los espacios públicos para difundir 

y dar cuenta de los conflictos a nivel local, regional y también nacional, en 

el entendido de que este tipo de acciones permiten poner los conflictos en 

una lógica más amplia, son espacios de encuentro, e invitan a trascender la 

problemática específica, aumentando la visibilización y el impacto comuni-

cacional. Se destacó la necesidad de hacerlas desde la vida, evidenciar que 

es la vida el motor de nuestras acciones contribuye a la desestigmatización. 

En el caso del Financiamiento, si bien las actividades específicas podían 

en algo diferir entre un territorio y otro, todas eran ejemplos de autogestión y 

de esto último se rescataban aspectos tanto positivos como negativos; en los 

positivos está la independencia, el desarrollo de la creatividad y la inclusión 

protagónica de vecinos que no participan de la organización; mientras que 

en lo negativo se planteaba el cansancio y la precariedad de recursos econó-

micos que se lograban reunir. En los ámbitos de trabajo comunitario 

y fortalecimiento se destacó que ayuda a crear conciencia de la nece-

sidad de vivir sencillamente, se puede solucionar con lo hay y el trabajo co-

munitario asienta la vivencia de esta convicción. Se mencionaron activida-

des culturales, reuniones con otras organizaciones que no incorporan estos 

temas pero que tienen fuertes lazos territoriales (clubes deportivos, centros 

de madres, clubes de huaso, grupos artísticos) intentando sumar por esos 

lados. Se anotó también la importancia que tienen las mujeres en el soste-

nimiento de estas luchas, y cómo a través de ellas se llega a la familia, a las 

escuelas, a otros espacios de la vida social. 



Sobre la difusión del conflicto, las redes sociales destacaron como un ins-

trumento de difusión relevante frente a la complicidad de los medios de co-

municación de masas con los grupos de poder. Dentro de los otros medios 

de difusión se valoró mucho la radio, el puerta a puerta, la intervención ca-

llejera, entendiendo que éstos ayudan a difundir pero también a recrear el 

tejido social. 

En el aspecto de formación todas y todos dieron cuenta de la importan-

cia de los procesos autoformativos, contribuyen al empoderamiento, abren 

a nuevos conocimientos, por ejemplo a preguntas sobre las tecnologías más 

adecuadas o a los mecanismos de la institucionalidad, pero también a la re-

valorización de los “viejos conocimientos” presenten en los territorios pero 

que hemos dejado de mirar hipnotizados por las promesas de “ser desarro-

llados”. Recuperar estos conocimientos se considera vital, para elevar la au-

toestima y comprender lo invaluable del espacio que habitamos, en términos 

ambientales, pero también culturales, afectivos, sociales, espirituales. Esto 

permite además enfrentarse de otras maneras con los discursos que traen 

las empresas y las autoridades, dejan de ser ellos los que saben, ellos traen 

un saber distinto que nos puede o no hacer sentido, y eso contribuye a equi-

librar la profunda asimetría que caracteriza los conflictos socioambientales. 

Otra cuestión recurrente y transversal en las discusiones, fue la perspectiva del derecho, la constatación de que 

tenemos derecho y de que tienen que ser respetados.

Por otra parte, dentro de los aspectos débiles o que debilitan el trabajo de las organizaciones se reconoció que la 

estigmatización de los movimientos socioambientales juega una mala pasada, ya que tiende a desarticular y ale-

jar a gente que podría estar dispuesta a colaborar. Otro aspecto importante que debilita el trabajo son los canales 

de participación no vinculante que ofrece el Estado, da cuenta de la nula valoración de los ciudadanos, genera 

impotencia y profundiza la noción de inequidad, demostrando que el Estado está al servicio de las empresas y 

no del resguardo y la promoción de los derechos de las personas y de su mejor calidad de vida. Otro aspecto a 

trabajar por parte de las organizaciones es el de una mayor integración de las y los vecinos, cuestión que se hace 

difícil con los mecanismos de Responsabilidad Social Empresarial, que meten plata dividiendo a la comunidad. 

Se habló también de una saturación de información hacia la comunidad como un vicio bien habitual nacido de 



la ansiedad de que más gente comprenda las amenazas, así es que se planteó la necesidad de explorar otros for-

matos que tengan mejor llegada. Otra cuestión que se consideraba errada era esperar que la comunidad tuviera 

la misma capacidad de reacción que los integrantes de la organización, y se invitó a profundizar la conciencia de 

que la comunidad tiene otros tiempos y formas de reaccionar, haciendo un esfuerzo por conocerlos, valorarlos 

y adecuarse. 

Surgió también la preocupación por actividades que hace décadas se vienen realizando, como los trabajos uni-

versitarios en los territorios, que si bien pudiesen ser herramientas muy provechosas, la mayoría de las veces no 

se traducen en un aporte real a las organizaciones, sino que al contrario, terminan siendo una fuente de infor-

mación para las empresas extractivistas… hasta ese punto han llegado las redes de desconfianza, manipulación 

y sensación territorial de intervencionismo. 

En fin, la síntesis de las exposiciones a la asamblea dio cuenta de que innumerables aspectos se repetían y de que 

todos se complementaban, y desde ahí, consolidando un buen dossier de reflexiones/consejos, para confrontar 

exitosamente el escenario dibujado. Para todos y todas era claro que lo que se socializaba no eran recetas ni fór-

mulas mágicas, pero sí insumos colectivos que podían ayudar a fortalecer el trabajo propio y ajeno. 



Estrategia: Es fundamental determinar una estrategia de defensa territorial. Esta estrategia debe ser desarro-

llada de la manera más colectiva posible. Todos las áreas que incorpore una estrategia de defensa territorial (ju-

rídica, alternativas productivas, revaloración cultural, autocuidado, fortalecimiento comunitario, comunicacio-

nes, movilizaciones, etc) son igualmente importantes, pero es imprescindible cuidar que ninguna pase a llevar a 

las otras, y que por el contrario, cada ámbito se vaya desarrollando en virtud de las capacidades y posibilidades 

colectivas. Por ejemplo, desde el Valle del Huasco se planteó que optar por vías judiciales en un país legalista, 

es legítimo, pero puede irse en contra si no se mantiene fluida la comunicación con los vecinos y vivo el trabajo 

comunitario. 

Afectos: Si la matriz de nuestra lucha es 

la defensa de la vida, es importante cultivar 

los afectos, la preocupación por uno mismo 

y por los demás, la organización debe cuidar 

ser amorosa, generar identidad y pertenen-

cia, fortalecer el apego al territorio. Una vez 

que esto se va consolidando es más fácil en-

tender, desde fuera de la organización, las 

razones de fondo que inspiran la necesidad 

de recuperar los bienes comunes, es más fá-

cil hacer conciencia al respecto, y es menos 

“demandante emocionalmente” ser parte de 

este tipo de organizaciones. 

Prácticas integradoras: Se valoró la 

importancia de recoger el aporte de todos y 

todas quienes quieran aportar, incorporan-

do con creatividad los distintos lenguajes, 

capacidades, recursos, miradas, y desde ahí, 

desde esa transversalidad, elaborar las estra-

tegias. 

Desaprender: entendiendo la magnitud de 

la hegemonía con la que opera el modelo y la 

penetración cultural que tiene, se recomen-

dó conjugar más seguido el verbo desapren-

der. Desaprender los prejuicios, las recetas, 

lo correcto y lo incorrecto, nuestras prácticas 

y conceptos… y más bien aprender hacien-

do. Esto lleva a dejar de descartar espacios, 

ideas, personas, antes de haber trabajado y 

ahí procede evaluar y determinar si se sigue 

o no, pero no descartar nada de antemano. 



Evaluar: En relación a lo anterior se habló 

de la importancia de darse tiempo para eva-

luar las prácticas que desarrollamos, procu-

rando mirar qué se aprendió, qué se puede 

mejorar, y alejarse de las evaluaciones com-

petitivas, quien hizo más quien menos, quien 

lo hizo bien y quien mal, etc. 

El conflicto es evidencia de un mo-
delo: Se relevó mantener la claridad de que 

más allá de un conflicto particular, hay un 

modelo de desarrollo enfermo que debemos 

cambiar, el neoliberalismo, o el extractivismo 

que sostiene la economía de nuestros países. 

Para ello, es fundamental el fortalecimiento 

comunitario porque es justamente la divi-

sión y el desprecio por las identidades loca-

les, lo que está a la base de la irrupción de los 

megaemprendimientos en los territorios. 

Comunicación: Informar y comunicar el 

conflicto de manera eficiente, supone re-

conocer el territorio y sus potencialidades, 

aprovechar los recursos que tenemos, tener 

la estrategia comunitaria siempre al centro 

del mensaje que socializamos. 

Creatividad: Atreverse a experimentar 

propuestas alternativas, reconocer y valorar 

los recursos que tenemos, emprender alter-

nativas productivas, incursionar en técnicas 

antes ajenas pero que otra organización o 

vecino nos enseñó, permite en la forma y en 

el fondo, socializarse desde la vida, da la sen-

sación de fluir, de frescura, de alternativa, de 

salida.

Autogestión: El financiamiento suele ser 

fuente de conflicto en los territorios, y se 

propone como una manera concreta de elu-

dir esta situación, promover la autogestión, 

para que el financiamiento se transforme en 

fuente de articulación y de unidad. 

Formación: La formación y la autoforma-

ción son super necesarias y pasan en gran 

medida por estar abiertos a socializar nues-

tras experiencias, a llevar la voz propia y de 

los otros que vamos conociendo, a otros y 

otras. Aprender así, empodera, en términos 

de que me permite vivenciarme aprendien-

do y enseñando al mismo tiempo. 

Espacios de vivencia: Recogiendo expe-

riencias como las de El Panul y la de la fin-

ca agroecológica de Catemu, se recomendó 

mantener abiertos espacios de encuentro y 

de conexión con lo que estamos defendien-

do, no solo dar discursos, sino que compar-

tirse desde la vida, siendo testimonio de qué 

es lo que queremos que constituya otros mo-

delos de desarrollo posibles. 



Escucha: Es fundamental desarrollar la ca-

pacidad de escucha, crear espacios para es-

cuchar más a nuestros vecinos que a esperar 

que ellos y ellas nos escuchen a nosotros. 

Transparencia: La organización debe ser 

transparente, para evitar fuentes innecesa-

rias de división. 

Re valoración: Hacer un trabajo cons-

ciente por recuperar las prácticas de nuestras 

comunidades antes de que nos hiciéramos 

extractivismodependientes y entráramos en 

la lógica del consumo, reproduciendo esló-

ganes como “ser más que nuestros padres”, 

“ser alguien en la vida”. Las organizaciones 

hoy contaban como estaban recuperando 

el trueque, las mingas, las técnicas de agri-

cultura local, las alternativas productivas, las 

huertas familiares, las medicinas naturales, 

etc. 

Observar para prevenir: Poner atención 

de las prácticas que debilitan a la comunidad 

para desarrollar mecanismos preventivos. 

Criminalización: Frente a la criminali-

zación, comunicar, no cultivar la paranoia, 

pero sí “estar vivos”.

Confianza: La confianza es un pilar funda-

mental para la sanidad de una relación y solo 

se construye en el trabajo común, por eso es 

vital abrir espacios de trabajo y no solo de 

discusión, hacer las cosas colectivamente. 

Agenda propia: se recomendó no ceder 

a la tentación de desgastarse en las agendas 

propuestas desde la institucionalidad, sino 

que elaborar agendas propias de trabajo, que 

incorporen o no los espacios institucionales, 

según lo que determine la estrategia colec-

tiva. Cultivar la autonomía, trabajar desde 

lo que queremos, no desde lo que nos dicen 

que debemos querer.



Con estas reflexiones, y en un escenario de distensión y fraternidad fuimos preparan-

do el espacio para la “Jauja: la música nos visita”, que entre las pizzas gigantes y deli-

ciosamente vegetarianas con las que nos regalonearon los chicos del Pacto Mundial 

Consciente , y la música de “los payavamo” que desde Conchalí nos trajeron la cumbia 

vibrante, la cueca y la trova con sentido, nos dimos tiempo para ir preparando la can-

ción que al día siguiente interpretaríamos entre todos y todas, además de no parar de 

bailar y reír.

Hubo instantes en que todos y todas estuvimos moviendo las patitas, cuestión que no 

había pasado nunca y que plasmó la sensación de celebración profunda, celebrábamos 

estar ahí, ser los que éramos, celebrábamos el fallo de “Los Pumas”, los avances en la 

demostración de la ilegalidad de “Punta Alcalde”, la marcha por la defensa y recupera-

ción del agua, la paralización de Pascua Lama, celebrábamos todo, toda esa lucha viva, 

alegre, plena, que nos da sentido en medio de la crisis de sentido que se va colando, tele 

mediante, por tantos lados. 



Esfuerzos de articulación 
en áreas estratégicas



Abrimos el día domingo 1 de diciembre con un desayuno reponedor y ener-

gizante y partimos a la reunión plenaria viendo el video que el Pacto Mun-

dial Consciente había preparado sobre la Marcha Nacional por la Defensa 

y Recuperación del Agua del 22 de abril de 2013, para preparar el terreno de la 

potencia que tiene el accionar colectivo. 

Luego, en el mismo espíritu escuchamos la propuesta de ranchera que el dúo mu-

sical Mate Dulce había creado luego de todo el compartir del día sábado. 

En ese ambiente siempre festivo, hicimos un pequeño rito, que recogía las claves 

del trabajo comunitario identificadas en la tarde del día anterior, y las ponía en el 

centro del salón, en el centro de las planificaciones, agendas, creaciones e inter-

cambios que estaban previstos para el segundo día de jornada. 

Explicamos las instrucciones para el trabajo del primer bloque de la mañana “La 

Alternativa que Somos”, que invitaba a anotar en una gota de cartulina el nombre, 

la organización y el aporte que estábamos dispuestos a hacer este 2014 para el 

trabajo coordinado y conjunto. Luego, una vez rellenada esa gota, la propuesta 

era elegir alguno de los siguientes grupos en los que nos parecía pertinente com-

prometer nuestro aporte (lo señalado en la gota). Los grupos eran: Intervención 

del espacio público, financiamiento con sentido, movimiento socioambiental e 

institucionalidad, comunicación interna, comunicación externa, elaboración de 

materiales, Buen vivir y promoción del debate.

Se invitó entonces a los grupos a discutir y realizar propuestas de líneas de acción 

colectiva para el 2014, según el ámbito de acción que los agrupaba, considerando 

en ellas las capacidades y recursos presentes en las gotas, más una serie de hechos 

de contexto pegados en papeles en las murallas, que indudablemente marcarían 

el año, como el cambio de gobierno, las negociaciones del TPP, el mundial de fút-

bol, etc. 

Ofrecemos a continuación los resultados de este inter-

cambio, a partir de las síntesis que en algunos ca-

sos entregaron las y los facilitadores, de los 

papelógrafos y de la puesta en común 

realizada ante la asamblea. 



Resultado de reflexiones grupales

Buen vivir

Este grupo debatió en torno al buen vivir como una alternativa viable y local al extractivismo. 

Plantearon que este concepto, acuñado por las culturas andinas desde tiempos inmemoria-

les, ha comenzado a tomar cada vez más fuerza y sentido al interior de las comunidades en 

resistencia, lo que es sumamente interesante pues da cuenta de un paulatino desaprender 

que “lo bueno viene de afuera”, logrando con ello validar nuestros aportes, nuestras intuicio-

nes, mirarlas de otra manera. 

Esto es fundamental ahora cuando cada vez hay más desplazamiento forzado desde el campo 

a las ciudades, por eso se socializan experiencias y se propone la replicación de ferias de pro-

ductos orgánicos para que haya estímulo para las cosechas y para la transformación creativa 

de los productos de la tierra. Demostrar que la agricultura y que otras formas de economía, 

dan, es una forma concreta de que la gente no se vaya de sus territorios y los defienda del ex-

tractivismo. 

Entre las experiencias que más se recogieron y que interesa potenciar, surgió el trafkintu (la 

denominación refiere a práctica ancestral de la cosmovisión mapuche, pero en general el true-

que se verifica en todas las culturas más primeras de América Latina), que se ha dado mucho 

en relación al tema de la semilla, pero que en tanto intercambio, puede aplicarse en todos los 

ámbitos de la vida. Supone esencialmente: tomar conciencia de lo que realmente necesito, 

ver de a dónde lo puedo sacar, tomar conciencia de qué puedo aportar a cambio, por lo tanto 

valorar lo que yo tengo, y entrar en contacto con el otro para propiciar el intercambio. 



Resultado de reflexiones grupales

El rescate de las emociones fue otro tema que surgió, 

la importancia por ejemplo de atreverse a crear, a ha-

cer música, danza, a trabajar desde el corazón, en el 

reconocimiento de que son las emociones las que nos 

llevan a actuar, y por lo tanto si cedemos terreno para 

que la impotencia, la angustia, el miedo, la rabia nos 

invadan, generamos acciones que hablan desde ahí y 

que perpetúan una cultura de muerte. Se puntualizó 

también, más allá del mensaje que puede darse a tra-

vés de las diversas manifestaciones artísticas, cómo 

éstas constituyen en sí vías de meditación, conexión 

con la espiritualidad, y en tanto ello, promueven el 

equilibrio, sanan y constituyen un insumo ineludible 

y colectivo para vivir bien.

Pensar en el buen vivir pasa también por una cuestión 

de autosubsistencia, la agricultura familiar por ejem-

plo es una clara muestra de autosubsistencia que he-

mos dejado perder. Desde Alto del Carmen señalaban 

cómo la agricultura da libertad, hace cuidar la tierra, 

permite una alimentación sana, sin pretender con ello 

idealizar el campo, y estando dispuestos a reflexio-

nar cuestiones como qué hacer con la basura, cómo 

producir menos desechos, esos son temas que no han 

llegado y que es importante poner, entendiendo que 

la basura mata la tierra, por eso es tan urgente este 

tema. 
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En Curarrehue se está desarrollando la experiencia de la Feria Wallum, que muestra cómo se autofi-

nancian las familias y las ventajas que eso tiene, entendiendo que hay un desafío enorme en térmi-

nos de educar, de hacernos recordar, para desaprender lo que nos han impuesto. 

Desde Chillán están trabajando por aumentar las áreas verdes por persona, entendiendo que es mu-

cho más fácil estresarse aprendiendo o viviendo en ambientes de concreto que entre los árboles… 

esas cuestiones también tienen que ver con el Buen Vivir. 

Desde Aysén compartían que es fundamental cultivar estas prácticas del buen vivir en la propia vida, 

al interior de las mismas organizaciones, “si creo en otras cosas, debo empezar a vivir de otra forma. 

Es una actitud de vida”, para repercutir en el territorio y hacer más potente el mensaje. Por ejemplo, la 

agricultura de Chile Chico podría proveer a toda la región, sobre todo considerando su aislamiento, 

pero se ha especializado en la exportación de cereza. En este sentido, se hablaba de a donde se vaya, 

contar, hablar, escuchar, compartir lo que hemos reflexionado, hacemos y sabemos.

Vivimos en un país donde para hacer negocio hay que envenenar a otros, producir sin envenenar es 

castigado económica y administrativamente, eso es el mundo al revés, tenemos que evidenciarlo y 

cambiarlo. Esto pasa por cuestionar las leyes y los estímulos productivos, pero también nuestros há-

bitos de consumo, si por ejemplo presionamos para que haya frutilla en invierno, o para renovar cada 

año nuestro celular, estamos alimentando tendencias suicidas, hay que preguntarnos todo eso. 

Es vital valorar y reconocer todos los conocimientos, no es mejor el del campo que el de la ciudad, 

ni viceversa, son distintos y permiten llegar a aprendizajes distintos, debemos hacer 

procesos que legitimen el saber de cada cual, que lo integren, que permitan 

un acerbo propio y significativo. 

Hay que desaprender, desaprender el consumo, desaprender la 

ambición, desaprender los hábitos alimentario, desapren-

der las formas voraces que tenemos de relacionarnos 

con el entorno y los otros, para que puedan apare-

cer las necesidades de fondo y podamos construir 

desde ellas. 
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En la puesta en común el grupo propuso como ideas para que esta línea de acción esté presente du-

rante el 2014:

Trabajar en un sello que identifique todo lo que entendemos por Buen Vivir. Para hacer 

más fácil su acceso, entendimiento, promover la reflexión nuestra sobre esta apuesta e 

ir generando identidad y pertenencia.

Aprovechar la marcha de este año para mostrar los productos del buen vivir. Que la 

gente venga con sus productos y se defina desde ellos y así de a entender y a probar, qué 

es lo que defendemos.

Intercambio entre territorios de Arica a Patagonia de productos del buen vivir para pre-

sentarlos en instalaciones en las distintas ciudades donde se muestren, llamando la 

atención, visibilizando, produciendo quiebres, al estilo piano en las calles. Una insta-

lación por ejemplo con productos de Aysén en Santiago que tengan mensajes: “esto se 

produce en Aysén nos permite vivir etc… y está amenazado por…

Poner como un eje necesario del trabajo de nuestras organizaciones, de nuestras vidas 

y de los espacios que vamos generando el revalorar y recuperar las prácticas comunita-

rias. Revalorar saberes campesinos, pesca artesanal y saberes indígenas. 

Encuentro del buen vivir (que en la asamblea se acogió y se definió se haría el fin de año 

en el Valle del Huasco) En el cual se muestren todas las maneras del buen vivir que se 

compartieron en el grupo, se hagan círculos de trabajo, formación, reflexión, creación, 

etc, entendiendo que es parte de nuestra lucha ir vivenciando las soluciones. 

Alimentación. Aprender a alimentarnos, si estamos sanos también seremos mentes y 

almas sanas y por ende mejor predispuestos a trabajar en todo esto. Se propuso hacer 

una guía acerca de esto.
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Medios de comunicación

Existe la convicción de que si los conflictos no están en los medios –y sobre todo en la televisión– no 

existen, en el sentido de que no llegan a los sectores amplios de la población. De allí la necesidad de 

definir una Estrategia de Comunicación al interior de las organizaciones y de las luchas territoriales. 

Eso implica definir roles internos. 

Debe haber una persona, elegida por el colectivo, encargada de entregar información Oportuna 
y Veraz a los medios. Si la información no es oportuna, no será tomada en cuenta por los medios 

(periodísticamente lo que pasó ayer no es noticia), y si no es veraz, se pierde la credibilidad. Por ello, 

estos dos requisitos no pueden faltar. 

Los medios de comunicación tienen gestión y alcance local, regional, nacional e internacional, y por 

ello es importante desplegar estrategias en cada uno de estos niveles. 

Nivel local: En el trabajo en el territorio es fundamental la radio. Hay buenas experiencias narra-

das en el grupo de espacios radiales, comprados o conseguidos, que permiten ir instalando los temas. 

Ha sido útil el uso de “jingles” o pequeñas cápsulas que se integren en la programación, como ha 

hecho Vive Curacautín.

Los dípticos, carteles, volantes, afiches, pasacalles, también entran en este nivel. 

Nivel regional: Es interesante aquí la existencia de las TV regionales, más accesibles que las na-

cionales, y los medios escritos y radiales que cubren la región. En general está la percepción de que 

una vez que un conflicto aparece en TV se da un salto en el trabajo comunicacional. 

Nivel nacional: Si queremos ser un movimiento de alcance nacional, es importante generar con-

tenidos comunes que puedan usarse en este nivel, cuidando claro está la coherencia con los conteni-

dos de los otros dos niveles. Pueden ser jingles, o cápsulas o columnas, videos, etc, con el fin de lograr 

presencia constante para el tema que nos convoca. 



Resultado de reflexiones grupales

Nivel internacional En Chile, Telesur (América Latina) e Hispan TV (Al Jazzeera, global) dan 

espacio a conflictos ambientales, y esa cobertura permite difusión global. Tienen corresponsales en 

Santiago y viajan a regiones.

Es relevante también hoy la existencia de las redes de internet, que de alguna forma van presionando 

para que ciertas temáticas tengan que ser cubiertas. Cuidando de no saturar y de hacer una secuencia 

de mensajes inteligentes y precisos, se puede optimizar este medio que opera a todos los niveles. 
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Técnicas útiles para Visibilizar un Conflicto en los Medios 

a)	I dentificar Actores Claves para instalar y visibilizar los ejes de lucha, a través de la elección de “personajes 

símbolo” negativos (ejemplo: Pérez Yoma, Luksic, von Baer) y positivos (Manuel García, Daniel Muñoz) 

ligados al conflicto. A los positivos se les piden mensajes de apoyo o aliento a la lucha. Se recomienda tener 

voceros y trabajar los mensajes que se quiere dar para no desaprovechar oportunidades de cobertura. 

b)	C oordinar las redes de las diferentes organizaciones, hacer un catastro de medios, ordenar y compartir la 

información pública.

c)	E n la relación con periodistas, entender sus requerimientos, no se trata de apostar al 

sensacionalismo, pero por ejemplo si hay un derrame hay que grabarlo; robo de agua, 

hay que grabarlo; hay que tener registro, no sirve decir que las cosas pasaron, debe haber 

imágenes y gente dispuesta a hablar. 

d)	C ontar con medios digitales propios. Para ello las organizaciones deben capacitarse y 

aprovechar ofertas de proyectos de ese tipo. Por ejemplo, RADA tuvo excelente experien-

cia al respecto, al ganar un proyecto de una Fundación, hay otros territorios que se han 

autoformado en Linux y tecnologías libres… alternativas que no está de más explorar. 

e)	D esarrollar un trabajo en redes sociales. Generar y compartir un listado de las herra-

mientas comunicacionales con que cuentan las organizaciones presentes (sitios web, fb, 

twitter, blogs). 

f )	E stablecer el lazo que hay entre los diversos conflictos territoriales, evidenciar que el 

modelo neoliberal, agroexportador y extractivista debe ser reformulado, claro está, res-

petando siempre los contenidos locales y sectoriales. 

g)	D efinir hitos comunicacionales, como fechas o eventos en que nuestro mensaje debiera 

estar presente: Elecciones presidenciales, fecha de Asunción de presidenta electa, pri-

meras iniciativas o leyes del gobierno, Mundial de fútbol, Marcha por el Agua 2, Marcha 

contra la mega minería… por la soberanía alimentaria…, por energías limpias, etc. 
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Comunicación interna

Partiendo del análisis de que la coordinación y la sana comunicación entre las organizaciones es fundamental 

para un buen trabajo, un grupo se dedicó a reflexionar en torno a cómo cuidar la comunicación interna, qué ins-

trumentos se requieren, cómo puede simplificarse el contacto entre localidades tan distantes y en algunos casos 

aisladas, como suele suceder a aquellas que están en situación de conflicto. 

Una buena comunicación interna posibilita una buena coordinación general y una sanidad en las relaciones, 

no obstante, suele ser un aspecto al que se le dedica poco tiempo, como si se diera por sentado que una buena 

comunicación interna es un presupuesto básico, nacido de la buena fe y las buenas intenciones que convocan a 

los distintos actores de la coordinación. 

Sin embargo, más allá de los buenos deseos, es evidente que cada organización tiene sus propios modos, hora-

rios, historias, circunstancias, que van generando respuestas comunicacionales diversas y esto debe considerar-

se a la hora de planificar un trabajo en conjunto. 

Todas las personas que conformaron este grupo tenían experiencia en coordinación de comunicaciones, por lo 

tanto, procuraron diseñar propuestas que facilitaran la fluidez y la no saturación de información, las que pasaron 

sobre todo por el disponer de buena información y que ésta estuviese bien organizada. 

Para ello se planteó que era vital ejercitar cada vez, la precisión: qué cosa hay que (o quiero) comunicar y a quié-

nes. Se reflexionó en cómo hacerlo y se pensó en cómo operativizarlo.

De esto, surgió la idea de realizar un catastro de organizaciones socioambientales de Chile, aprovechando que 

en el grupo había representación de la zona norte (Coquimbo), zona centro (Metropolitana), y sur (El Maule, 

Temuco y Aysén), y se estableció una coordinación zonal del trabajo.

En general se diagnosticó que hay un deseo compartido de mayor y más provechoso contacto, pero falta una lo-

gística adecuada para lograrlo, por ello se planteó realizar una base de datos común de organizaciones socioam-

bientales, con sus contactos, dirigida a facilitar la coordinación de las jornadas de movilización de marzo y abril, 

procurando coherencia de contenidos y participación activa desde los territorios, pero a la vez, pretendiendo 

facilitar la articulación en el futuro del trabajo. 
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Institucionalidad y Movimiento SocioAmbiental

El grupo diagnosticó que hay diversas formas de enfrentarse a la institucionalidad desde los territorios, aunque 

es común la convicción de que está preferentemente pensada para mantener y favorecer el modelo extractivista 

y no para salvaguardar los derechos de la ciudadanía. 

Una opción es volcarse al trabajo local desentendiéndose completamente de lo que dice o deja de decir el Esta-

do. Esto se evalúo poco acertado, fundamentalmente porque jugar a que la institucionalidad no existe no hace 

que ella deje de operar y siga influyendo sobre el estado de situación del territorio. Además, en un país legalista 

como el nuestro, está muy asentado culturalmente que si no incorpora la vía institucionalidad, el trabajo es poco 

serio y se contribuye entonces a prejuiciar el trabajo de la organización de manera negativa. 

Otra opción es abusar de la institucionalidad. Es decir generar estrategias que se desentienden considerable-

mente del territorio y enfocan toda su energía en instancias administrativas, judiciales, lobby político, etc. Esto 

tampoco se consideró recomendable, pues se produce un distanciamiento peligroso del territorio, de las lógicas 

colectivas y de las apuestas vitales que inspiran la lucha. Por otro lado y quizás más relevante, como los códigos 

para desenvolverse de buena forma en estos ámbitos no suelen ser una competencia instalada en el ciudadano 

común, se va produciendo una paulatina delegación de la estrategia en terceros que muchas veces ni conocen el 

territorio (abogados/as, ongs, políticos etc), lo que tiene como resultado soluciones que satisfacen a estos terce-

ros y sus lógicas, pero no necesariamente a la comunidad, y esto termina generando divisiones, desconfianzas, 

impotencias, todas cuestiones nefastas para el empoderamiento y el fortalecimiento del tejido social. En este 

sentido se fue majadero en señalar que SIEMPRE hay que mantener una actitud vigilante sobre las autoridades y 

los terceros que entran al conflicto, NUNCA delegar el control de las decisiones estratégicas ni entregar poderes 

totales a una persona para actuar a nombre de la comunidad, de modo que la soberanía de la estrategia sea parte 

central del proceso de re construcción comunitaria al que invitan estos conflictos. De hecho, a veces se cree que 

el camino legal o del Recurso de Protección lo resuelve todo, si esto no se analiza en el marco de una estrategia 

mayor, se pueden tomar decisiones que luego consolidan prematuramente decisiones o fallos de la instituciona-

lidad que son muy difíciles de revertir cuando son contrarios a lo que busca el territorio. 
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No obstante lo anterior, igual el proceso de maduración en torno a los derechos socioambientales tendenciado 

desde las comunidades ha ido generando normas, leyes y políticas públicas protegen derechos comunitarios y 

es relevante significarlos y recurrir a ellos. Por lo tanto la experiencia indica que las estrategias deben ser diver-

sas, sin perder de vista que hay decisiones que son políticas o que las autoridades tienen discrecionalidad para 

tomarlas, por lo tanto hay definiciones que se hacen más desde la presión político social que desde los espacios 

formales de la institucionalidad. 

Los procesos de intercambio directo entre las organizaciones sobre estas materias, permite avanzar en la au-

toformación respecto de los caminos que ofrece la institucionalidad desde la experiencia, y esto demuestra ser 

más significativo que aprendernos las leyes de memoria. Analizar colectivamente el rol de las herramientas de la 

institucionalidad en una estrategia y cómo esto fortalece el colectivo, resulta invaluable. 

Se habló también de la importancia de actuar desde nuestros Derechos y no solo desde “El Derecho”, entendien-

do que los derechos son construcciones sociopolíticas que se van validando y legitimando en la sociedad, por lo 

tanto hay derechos que no están plenamente garantizados en una normativa o ley, como los derechos ambien-

tales, pero eso no quiere decir que no existan o que debamos resignarnos.
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Líneas de Acción

Se debe propiciar un cuestionamiento a la Institucionalidad, desarrollar permanentemente una vi-

sión crítica hacia la institucionalidad, usar los ejemplos de buenas, parciales o malas experiencias. 

Cotidianizar una actitud vigilante y fiscalizadora respecto a la institucionalidad. Probar la institu-

cionalidad para saber hasta dónde nos protege, combinar con movilización y actitud proactiva de 

fiscalización.

Convenio 169, accionar la solidaridad con los pueblos originarios (en especial en la exigencia de cum-

plimiento del 169), es crucial, sobre todo dado los flagrantes intentos hoy en Chile y en Latinoamérica 

de reducir el ámbito y los efectos del 169 en la protección de los derechos de los Pueblos indígenas, 

especialmente el derecho a la consulta.

Constitución, cambiar la constitución para frenar el extractivismo y posibilitar el desarrollo local y 

endógeno, es crucial, sin embargo, las reformas no deben darse de cualquier modo, entendemos 

y colaboramos con un proceso constituyente que procure garantías efectivas de participación y de 

transferencia de poderes al soberano. Se reconoce que hay temas centrales de nuestra preocupación 

socioambiental que pasan por tener una nueva constitución, como la recuperación de la propiedad 

de las minas y de la soberanía sobre su destino, la propiedad del agua y las necesarias garantías de 

gestión comunitaria, la recuperación de los bienes comunes y no solo de los “recursos naturales”, el 

equilibrio justo entre protección, usos y beneficios; en fin es urgente poner estas preocupaciones 

desde los territorios y temáticas específicas. 

En relación a la judicialización/criminalización, que se viene haciendo a las comunidades y organi-

zaciones que están en proceso de defensa territorial, se entiende que es ante todo una estrategia de 

desviar las energías de los dirigentes, y de confundir el foco de atención de la luchas, hay que procurar 

no perderse en ese juego, y aprovechar todos los espacios que se abran para visibilizar la amenaza 

que pesa sobre los territorios. 
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Participación Ciudadana: Más allá de las evidencias que todos tenemos de que la participación ciu-

dadana es un fraude, porque es clientelar, no es vinculante, y en fin todos los vicios que ha mostrado, 

dar a conocer esas limitaciones es muy importante, hay que adelantarse a crear consciencia sobre 

esto, para que haga sentido cuando exigimos espacios de participación real, exigimos el derecho a 

decidir sobre el desarrollo que queremos o a decidir sobre el destino del territorio. 

Autoformación y Difusión: es importante intencionar la formación de las comunidades y organiza-

ciones, a partir de las experiencias concretas de uso y conocimiento de la institucionalidad, aprender 

que los derechos que no se ejercen son derechos que se pierden. En la difusión, privilegiar los enfo-

ques desde las experiencias, la perspectiva de derechos y la noción de justicia ambiental.
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Intervención en el espacio público

Inicialmente en el grupo se dio una interesante discusión en torno a qué se llamaba en definitiva intervenir el 

espacio público, era una performance, una marcha, pegatina de afiches… finalmente se comprendió que cual-

quier acción realizada en espacios abiertos, que lleve el mensaje hacia afuera de la organización (sin esperar que 

la gente venga a nosotros), es intervención del espacio, más allá del carácter que ésta tenga. 

Lo central del intercambio grupal estuvo en posicionar la idea de que hay que hacer con lo que tenemos y no con 

lo que nos falta, nosotros somos mensaje, y es importante afinar los modos en que queremos que ese mensaje 

sea recibido. 

Por eso mismo, fue muy relevante atender a las capacidades que confluyeron para hacer propuestas de interven-

ción del espacio público a la asamblea. Entre los recursos que surgieron del grupo se contó el apoyo en registro 

audiovisual, apoyo artístico y musical en actividades diversas, facilitar la coordinación a nivel país, apoyar en 

el aspecto gastronómico y de esa forma promover el vegetarianismo y cuidar aún más el agua, experiencia en 

el trabajo comunitario a través de la realización de talleres como el de sombreros conscientes y otras diversas 

formas de trabajo con material reciclado; acompañar y capacitar en torno a los derechos que nos asisten, cómo 

proceder frente a los abusos de poder y la represión; apoyar en la visibilización de los argumentos de las luchas, 

experiencia en torno al cambio de los códigos comunicacionales y la creatividad; apoyo en infraestructura para 

instalaciones y marchas, apoyo con voluntarios en las regiones donde los haya, difusión en puntos verdes, ca-

pacitaciones en no violencia activa y diseño de campañas; experiencia de movilización y testimonio del trabajo 

territorial. 

Con esos elementos el grupo se propuso diseñar líneas de acción realizables para intervenir el espacio público 

este 2014, bajo el acuerdo de que el impacto de las intervenciones callejeras se queda solo entre los transeúntes 

si es que no hay buenos esfuerzos de difusión, por ello transversalmente todos pusieron a disposición sus redes 

y contactos. 

De la mezcla de todos estos aportes, se propuso a la asamblea desarrollar un ciclo de Talleres temáticos (som-

breros conscientes, no violencia activa, elaboración de lienzos, elaboración de muñecos gigantes, etc) pero pen-
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sando hacerlos en los espacios públicos de los territorios. Es decir el formato de intervenir convocando a la 

integración y al protagonismo colectivo, no estamos haciendo un espectáculo, sino que estamos invitando a un 

proceso de construcción comunitaria. 

Entendiendo que es fundamental visibilizar las alternativas económicas con las que arrasa el extractivismo y 

ayudar a que nuestras formas de vida sean posibles, se propuso desarrollar una o dos ferias al año en los terri-

torios que muestren la riqueza de nuestra pequeña economía. Esto puede ser en una fecha articulada nacional-

mente, o bien, como parte de iniciativas que ya se están desplegando, como incorporar una feria con nuestros 

productos en las movilizaciones de marzo y abril. 

A propósito de fortalecer la autoestima individual y comunitaria y de validar las formas de vida tradicionales, 

simples y potentes que han permitido la vida de nuestras localidades por siglos, se pensó fomentar la creación 

de señaléticas comunitarias, del tipo “aquí trabaja don Fermín, productor de aceite de oliva orgánico” o “Aquí se 

hacen mingas de cosecha en febrero” o “este estero es parada obligada para las veranadas”, etc…

Para la identidad de las actividades que se desarrollen se habló de lo importante que es tener un imaginario co-

mún, plasmado en impresos, dípticos, volantes, cantos, pero también, se invitó por ejemplo a hacer las banderas 

del agua consciente: dos bolsas plásticas, una blanca y otra celeste, a una se le cala “somos agua” y la otra queda 

como fondo. Se amarran en los postes de una plaza por ejemplo, y cuando sopla el viento no solo se hinchan, 

sino que en conjunto suenan como agua. Esta actividad se desarrolló en Los Andes y fue sumamente recomen-

dada por su simplicidad, fuerza expresiva y belleza. 
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Materiales de formación

El grupo entendió que la dotación de materiales que faciliten la difusión, la penetración de estos temas en los 

ámbitos educacionales, artísticos, culturales, etc, era sumamente relevante, por ello se dieron a la tarea, igual 

que el grupo anterior, de ver qué tenían y con ello hacer una propuesta. 

Los aportes que a este grupo convergieron fueron: Apoyar como profesional en procesos de formación a las orga-

nizaciones, Facilitar el intercambio y el vínculo con experiencias de lucha en el noroeste argentino; crear versos 

y canciones; Seminario de Capacitación y educación a los niños; sistematizar información y apostar por formas 

alternativas de difusión; crear cuentos para difundir la importancia del agua en la vida
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1º paso: Escribir un documento donde se dé cuenta de la fragilidad de la vida hu-

mana y la finitud de los bienes comunes. Este documento servirá como un doble 

insumo: por un lado será un documento base para el kit de materiales, y por otro 

lado, servirá como referencia para la creación de los materiales que conformarán 

este material de formación.

2º paso: Una vez que el documento esté elaborado y aprobado por el grupo, se 

diseñará una metodología participativa para que las comunidades u organiza-

ciones desarrollen un diagnóstico comunitario de su situación en torno a estos 

temas, de modo de contar con más insumos para generar materiales atingentes y 

significativos. 

3º paso: En paralelo, se irán produciendo creaciones personales, desde la propia 

sensibilidad con los temas tratados, y a la vez, se generarán cartillas con instruc-

ciones para que la misma comunidad haga sus propios materiales. De esta forma 

se obtendrán canciones y una especie de instructivo sobre cómo hacer canciones 

a partir de la propia realidad de la comunidad u organización. Cuentos y una es-

pecie de instructivo sobre cómo escribir cuentos a partir de la propia realidad de 

la comunidad u organización. Una batería de preguntas de forma didáctica que 

son necesarias constantemente para incitar la reflexión en las organizaciones.

4º paso: Una vez que los materiales estén elaborados, se dará paso a la difusión. 

Se propuso gestionar por ejemplo un concurso abierto de elaboración de cuentos, 

canciones y preguntas, de modo de lograr mayor apropiación y repercusión de la 

iniciativa. 

Desde estos recursos, surgió la iniciativa de generación un “kit” donde converjan diversos materia-

les participativos para la formación de las organizaciones y comunidades en torno a la sensibiliza-

ción sobre la fragilidad de la vida humana y el planeta. Para llevar a cabo este material se acordó lo 

siguiente:



Resultado de reflexiones grupales

Promoción del debate

El grupo partió de la convicción de que el debate es una herramienta fundamental para generar re-

flexión, posibilitar la apropiación de los temas, deconstruir mitos, atreverse a mirar la realidad y a 

ver colectivamente qué hacer con ella. Sin embargo se constató también que somos un país que le 

teme al debate, eso mismo provoca intercambios con posturas a la defensiva, es decir, intransigentes 

e inflexibles, no abiertas a generar nuevas ideas a partir de un ejercicio de escucha activa. Esta misma 

falta de hábito ciudadano de debatir hace que la incidencia política de estas temáticas sea menor de 

lo que la urgencia amerita. 

En virtud de esto se propuso hacer un esfuerzo desde los territorios por abrir espacios de debate con 

los vecinos y vecinas, pero cuidando que sean inclusivos, que se note una preocupación en la forma 

como rota la palabra y se intenta escuchar a todo el mundo, hay que aplicarle creatividad metodoló-

gica a estos espacios para que resulten acogedores, se disipen los miedos y den ganas de conversar. Es 

central por tanto que el foco del debate no esté puesto en “ganarle al otro”, sino en cultivar la fraterni-

dad, y en posibilitar el aprendizaje colectivo. 

En tanto las herramientas existentes para extender los alcances de los debates, se entendió que los 

medios de comunicación son relevantes, tanto buenos tips en las redes sociales, como la utilización 

de las radios (son más democráticas, cercanas y accesibles), de los ámbitos formales y no formales de 



Resultado de reflexiones grupales

educación, poniendo especial énfasis en la articulación con otras organizaciones de la comunidad, 

transformando así el debate en espacio de encuentro y de reflexión conjunta, en vez de uno de des-

encuentro y confrontación. 

Otra cuestión central es ir generando debates no solo en tanto cuán amigo o enemigo soy de la mi-

nera, sino más bien ligados a cómo queremos ser, en qué queremos transformarnos, mirar juntos el 

futuro y ver qué habría que hacer para que sucediera; es relevante entender que lo único que pasa en 

el territorio no es nuestro conflicto, que hay otras miradas y problemáticas que deben ser fraternal-

mente escuchadas para que hay terreno propicio para ser escuchado también, y de esa forma se vaya 

reconstituyendo el tejido social. 

Hablar desde las alternativas y no solo desde las amenazas, oxigena el hacer, contribuye al autocui-

dado, al equilibrio sicológico, promueve una relación menos tensa incluso al interior mismo de las 

organizaciones, y eso se valora como muy necesario. En este mismo sentido, se invitó a reconocer 

cuáles son las estrategias que emplean las empresas y las autoridades para dividirnos, para no caer en 

el juego, y seguir posicionando la importancia de reivindicar la cultura de vida que se pone en jaque 

con los megaproyectos extractivistas. 



Cuando la música se hace colectiva



Con todas estas reflexiones, y después de una necesaria pausa café, 

nos dimos al desafío de construir una agenda común, recogiendo 

en lo posible la diversidad de aportes puestos en común. De ello 

salió lo relevante que fue en el 2013 la marcha nacional por la defensa 

y recuperación del agua, y lo vital de reeditarla, cuestión que quedó en 

acuerdo, entendiendo que para el día mundial de agua (22 de marzo) se 

harían intervenciones y movilizaciones territoriales con el objetivo de 

sensibilizar, difundir y posesionarse entre los vecinos; mientras que la 

tercera semana de abril se haría nuevamente una movilización nacional, 

en Santiago, por la defensa y recuperación del agua. 

Además se planteó para fines de octubre desarrollar el encuentro del 

buen vivir, que permita ir fortaleciendo los lazos entre organizaciones e ir 

alimentando la certeza de que hay y de que somos alternativas, confiados 

en que la visibilización conjunta, contribuye a decretar existencia, a sa-

cudir soledad, a intercambiar conocimientos y a transitar de la intuición 

a la convicción de que miles de otros mundos son posibles. 

Después de almorzar, y aprovechando la infraestructura de la red de ra-

dios de los pueblos y de la radio placeres, que hicieron una amplia cober-

tura del Encuentro durante los dos días; nos dimos a la tarea durante la 

tarde de crear e interpretar colectivamente la ranchera “aguante la vida” y 

una cumbia homónima ante la falta de tiempo para llamarla de otra ma-

nera. Los videos y el sonido de esta aventura, están disponibles en http://

olca.cl/articulo/nota.php?id=103835. 

Más allá de si somos o no grandes artistas, el aprendizaje evidente luego 

de esta actividad es que es notable lo que podemos hacer cuando com-

partimos nuestras capacidades, las valoramos y las desafiamos. 

Esta lección festiva selló el espíritu de vida que animó todo este segun-

do AGUANTE LA VIDA, que nos deja llenos de tareas pendientes, pero 

también de energía y disposición para seguir confiando y apostando por 

el derecho a vivir como queremos y sabemos y no como nos quieren im-

poner. 



Letra de la Ranchera: 

Fijarse en las diferencias 

Se ha transformado en un vicio 

Mira que pa´ agarrar fuerza (qué falta)

Hay que abandonar prejuicios.

Se multipliquen las formas

En que se encuentre la gente

Y estemos bien disponibles (para qué) 

Para las luchas urgentes. 

Ya llega la despedida

Cogollito de azucena

Que en el Aguante la Vida 

Las reflexiones son buenas. 

Ranchera AguAnte la Vida 

¿Qué hay detrás de este sistema?

¿Qué nos está enseñando?

Preguntémosle al espejo (qué cosa)

Lo que nos está pasando.

Si el espejo nos responde 

Que existes solo tú

Es que mirando tu ombligo (qué pasa)

Perdiste horizonte y luz.

Nos dividen las tareas

Todo es individual

Nos hacen perder la fiesta (de qué)

De sernos comunidad.

Si ha de haber un momento 

En que solos nos sintamos 

Sea para decidir (qué cosa)

El aporte que ofrendamos.

Aspirar a la opulencia 

Ya nos tiene en la pitilla

Cuando para ser felices (qué basta)

Basta una vida sencilla.

Audio disponible en http://www.ivoox.com/aguante-vida-audios-mp3_rf_2609706_1.html?autoplay=true&fromnext=2609711



Letra de la Cumbia:

La cumbia Socioambiental

Audio disponible en http://www.ivoox.com/mas-aguante-vida-audios-mp3_rf_2609711_1.html?autoplay=true&fromnext=2609706

Si por defender mí entorno 

Me tratan de criminal

Lo seré pues pal´ comercio

No pal mundo natural

El mundial será herramienta

Pal ambiente meter goles

Inventemos campeonatos

Que no nos traigan dolores

TTP TISA

Son acuerdos de unos pocos

Que en secreto dictaminan

Devastar con sus negocios

Fíjate que tu comida

Sea la que te de vida

Sin química mentirosa

Repleta de plaguicidas

Con tierra agua y semilla

Nadie habrá que nos impida

Que unamos nuestro trabajo

Gritando aguanto la vida



Resultado de reflexiones grupalesParticipantes del Encuentro Aguante la Vida

Agrupación Ecológica Aconcagua

Agrupación Defensa Valle de Chalinga

Agrupación Socioambiental Chillán

Alerta Andina 244

Asamblea por el Agua del Huasco Alto

Centro Cultural Gato Alquinta, Salamanca

Coalición Ecuménica por el Cuidado de la Creación

Colectivo El Pimiento, Vallenar

Colectivo La Barricada, Vallenar

Comisión Ética contra la Tortura

Comité Esperanza de Vida, Alto del Carmen

Comunidad Diaguita Patay Co, Alto del Carmen

Comunidades por el Derecho a la Vida/ Asamblea 

Ambiental el Melón

Consejo de Defensa del Valle del Huasco

Consejo Ecológico de Molina

Cordinadora Ciudadana Ríos del Maipo

Coordinadora Regional Anti represa

Escuela Inkawun, Renca

Huerto Comunitario la Berenjena, Santiago

Junta de Vecinos San Félix

La Radioneta, Valparaíso

Los Queñes

Grupo musical Mate Dulce

Modatima, Petorca

Movimiento Ecosocialista, Santiago

Movimiento socioambiental Valle del Huasco

Ocmal

Oídos Rebeldes, La Florida

Ojo Subterráneo, Puente Alto

OLCA

Organización Walung

Pacto Mundial Conciente

Programa Ayni

Radio del Mar

Radio konciencia

Radio Placeres: Aire Puro

Rap-Chile/Yo no quiero transgénicos

Red Acción por los Derechos ambientales de la 

Araucanía

Red Ambiental Norte/ La Serena

Red por la defensa de la precordillera

Red Semillas Libres

Revolución de la Cuchara

Semillas de Agua

Unión Comunal de JJ VV de Teno

Valles en Movimiento, Monte Patria

Vive Curacautín



Audio de síntesis de la cobertura radial con entrevistas a representantes de algunos de los 

conflictos asistentes al Encuentro: 

http://semillasdeagua.blogspot.com/2013/12/escuche-completa-cobertura-de-radio-de.html

¡Muchas gracias a todos y todas 
por esta nueva vivencia de 

articulación!


